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CRÓNICA ARAGONESA. 
Estamos complacidos. 
Zaragoza, ante el doloroso espectáculo que ofre-
ian sus hermanas, las ricas provincias de Levan-
te, ha sentido apresurarse los latidos de su cora-
zón, ha enjugado una l ág r ima furtiva que rodaba 
por sus mejil las, y al compadecerse del infortunio 
irreparable se ha mostrado digna de su historia, 
y del alto nombre con que fulgura en las hermo-
sas páginas de nuestra patria. 
Los estudiantes, porque la juventud parece t e -
ner la iniciativa de todos los generosos impulsos, 
dieron los primeros que, ag rupándose bajo la ban-
dera nacional, y constituyendo una Junta para la 
^ejor dirección de las comisiones, salieron á re -
correr las calles y á recibir el óbolo públ ico, el 
l^e más espontáneamente se escapa de las manos 
de la caridad. La prensa y la poesia han recogido 
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los rasgos más salientes, las escenas más conmo-
vedoras de esta brevís ima colecta, y les han pres-
tado la vida necesaria, el histórico relieve que 
debe tener todo lo que ha de palpitar y moverse, y 
despertar nobles ideas en la imaginac ión de un 
pueblo. Aquel pobre niño que entrega su cajita 
con los ahorros de dos años; aquel enfermo qué se 
levanta de la cama para arrojar las ropas deesa 
uso, que tal vez no necesite; aquella señora que 
en el apresuramiento de su caridad confunde y 
mezcla sus sortijas con la limosna, todos estos i n -
cidentes reveladores de un alma noble y generosa, 
que no necesita más que un ligero llamamiento 
para mostrarse tal cual es, todo esto repetimos, 
puede consolar á ios pesimistas, á los ciegos que 
ven tan sólo la asquerosa realidad del egoismo', y 
á los declamadores políticos y de ofició que ponen 
nuestras costumbres y caractéres al nivel de los 
del Bajo Imperio, desconociendo por completo la 
ley histórica que preside al desenvolvimiento de 
toda sociedad. 
Apresurémonos á añad i r que esta brevís ima co-
lecta ascendió á más de veinte m i l reales. 
La misma juventud escolar fué la que abrió el 
jueves pasado las puertas del Teatro de Pignatell i , 
y dada la precipi tación con que se organizó el be-
neficio y la forma en que se llevó á cabo, bien po-
demos asegurar que el públ ico respondió en su 
mayor parte á la invitación; y el citado coliseo se 
vió favorecido con una numerosa y selecta con-
E l desempeño de una obra dramát ica suele ser 
siempre lastimoso, encomendado á manos bisoñas 
ó imperitas; pero aquella noche el público i n t e l i -
gente no tuvo que i r , á. semejanza del chusco del 
sermón, á buscar su gorro' de dormir. Aplaudió 
con justicia aquellos escarceos en el difícil arte 
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de la declamación, hechos por una juventud en-
tusiasta que encuentra en sí misma elementos bas-
tantes para salir airosa y realizar la idea que se 
propone; de todos modos, la intención salvaba la 
obra, y esto respetando el parecer de los exigen-
tes, maestros, descontentadizos, et ejusdem Jus -
f u r i s . 
Durante los primeros intermedios, los vates ara-
goneses nos dijeron cosas muy buenas en limpios, 
hermosos y sentidos versos. Algunas de nuestras 
más bellas damas se habian prestado á llamar á 
nut stros bolsillos; los poetas llamaron á nuestro 
corazón. Sobre el ramillete de encendidas rosas, 
blancos jazmines, dalias, jacintos y anémonas , ha-
bía una siempre-viva, símbolo de la poesía que no 
muere como el alma sobre la que reposa el vuelo. 
Ya h a b r á n observado nuestros lectores, que en 
estas crónicas los acontecimientos, ó mejor dicho, 
los sucesos semanales, no tienen turno c r o n o l ó g i -
co; la memoria es frági l , la impresión fugit iva, el 
tiempo corto, la tarea difícil, todo lo cual influye 
en la caprichosa factura de estos croquis, y así se 
comprende que no hayamos hablado todavía del 
beneficio que dió la empresa del Teatro Principal, 
donde vimos un públ ico numeroso y de gala l l e -
nando todas las localidades y dando el tono aris-
tocrát ico y distinguido que suelen tener estas fun-
ciones. Arderius estuvo feliz sin g r a m á t i c a , la 
López nos repitió las consabidas peteneras, Rochel 
escupió por el colmillo con más salero que el mis-
mís imo Calderón , y Ruiz, nuestro famoso Ruiz, 
nos hizo mucha gracia en, con, sin ó por su m o -
n ó l o g o . 
•»'èt»eiítíK»y I - • #> oJü&iflm'iiiüsaqfí fi© 
También se dieron bailes y conciertos. Pr inc i -
piemos por el del Casino Principal que en la noche 
del lunes reunió en sus salones á lo más selecto y 
notable de nuestra sociedad con el benéfico objeto 
de aumentar el número de los donativos, y des-
pertar la emulación de los donantes. Con este fin 
rodeaban la mesa del petitorio bellas y elegantes 
damas entre las cuales recordamos á las señori tas 
de Aisa, Morales, Torres y Heredia. 
Después de la velada musical empezó el baile, y 
tras este baile vino á las cuatro noches la i n v i t a -
ción de los socios del Centro Mercantil para otro 
t a l , mediante un bil let i to que algunos rehusaron 
porque los bailes... ¿comprende V? y aquí entra la 
cuest ión de si es lógico, natural, sensato, bueno y 
edificante que para dar una limosna tenga preci -
sión un individuo caritativo de hacer cuatro pirue-
tas ó asistir á verlas, pues no todos los que van 
al lá son bailarines. De buenas á primeras y como 
en defensa, mal dicho, en descargo y como pal ia-
t ivo á los recelos de los donantes, hemos de recor-
dar que estos que dan, no son de los que habla San 
Gerónimo: sunt qui pauperibus panem tr ibimnt Wi 
amplius accipiant, sino de los que regalan mucho 
para no recibir nada.,, n i aun las gracias. 
Habremos de conceder que al pronto.,, el senti-
do común parece alarmarse; y no seria ex t raño 
tampoco que la mirada suspicaz de algun místico 
creyese distinguir bajo el guante blanco y aristo-
crático de un gentleman la zarpa negra, velluda y 
afilada del diablo que toma apariencias de persona 
decente para atraer las almas á más extraviadas y 
pecadoras sendas. «»4 JL 
—Amigo mió , me decia ayer un filósofo de 
veinte años terciando en la polémica, estas cosas 
no son invención de nuestro siglo. Durante la peste 
que asoló el Véneto, la Lombardia y toda la alta 
Italia en el siglo x m , vários jóvenes de la noble-
za organizaron unas grandes mascaradas que iban 
recorriendo pueblos y castillos, divirtiendo á las 
gentes y recogiendo limosnas, medicinas, vestidos, 
amuletos y hasta reliquias, para llevarlas á los 
hospitales y distribuirlas entre los huérfanos que 
quedaban en la mayor miseria. 
—Vaya, hombre, pues eso es bien antiguo. 
— C r é e m e , créeme repetia el susodicho, nïhïl 
novum suh solé. La forma vàr ia , pero en el fondo.... 
en el fondo la debilidad humana es siempre la 
misma. David bailaba, y Amed-Ali-Mahamud, biz-
nieto de M a h o m a , f u é el que descabelló el primer 
toro. 
¡Todo sea por Dios! nunca imaginé que pudiera 
haber tanta sab idur ía á los veinte años . 
Hemos hablado de los vivos; dediquemos á los 
que fueron un recuerdo, tal vez el más ínt imo, el 
más dulce de los muchos que apenáran nuesta me-
moria. En esta época del año , créese que la natu-
raleza corre un velo de nubes sobre sus mayores 
encantos y convida con la tristeza en que se en-
vuelve á meditar sobre el polvo que arremolina á 
nuestros piés y sobre el espír i tu que desaparece en 
el t r ág ico misterio de la muerte, López García 
dijo bien: 
¡Ah! en el solemne d ía 
en que los muertos abren sus ciudades 
vacila la razón , 
Y así, con el dolor en el alma y la razón vaci-
lante, el hombre se dirige al cementerio alguna 
vez en la vida, cuando quiere confundir en un 
mismo instante lo presente con lo pasado y evocar 
sobre la madre tierra, la voz, la fisonomía, el afec-
to, la pasión, las l ág r imas de los séres inolvida-
bles que cruzaron á nuestro lado. 
No cerraremos estas l íneas sin deplorar la pér-
dida que acaba de sufrir la distinguida familia de 
Don Luis Anton Miralles, y á cuyo justo pesar se 
asocia la REVISTA DE ARAGÓN, que le contaba entre 
sus más queridos, más dignos y valiosos colabora-
dores. Cuantos conocían sus prendas de carácter, 
de ih'istracion y de laboriosidad, no dejarán de la-
mentar en su corazón esta inesperada desgracia, 
y el hueco dif ici l de llenar que deja en la cátedra, 
en la ciencia y en el periodismo, persona tan com-
petente y apreciada. 
Entre estos estamos nosotros que nos honrá -
bamos con su amistad que hoy nos apresuramos 
á hacer más patente con este úl t imo y doloroso 
recuerdo. 
JOSÉ M.a MATHEÜ, 
R E V I S T A B E ARAGON. 
INSTITUCION NECESARIA. 
Sr. D . J. M . Piernas. (1) 
Mi QUEEIDO AMIGO: Cierto es, que cuanto más ten-
ido se halla uu arco más vuela la flecha. La falta de 
vida intelectual, que ceusurabaa no pocos á Zaragoza, 
ha desaparecido. El Liceo se prepara á continuar sus 
bellas tradiciones; el Gasino, con sus veladas, acredita 
qUe son muchos los que encuentran recreo en el cul-
tivo de las ciencias y las letras, y en la Universidad, 
una juventud estudiosa se reúne y celebra gallardas 
justas, en las que ignoro si recoge hojas de laurel ó 
de encina, pero sí afirmo, que en ellas brotan cada dia 
esperanzas, que luego han de convertirse en hermosas 
plantas del mejor verjel del ingenio. Cual si esto no 
fuese bastante, el Centro Mercantil, Industrial y Agr í -
cola, inauguró conferencias científicas y literarias 
hace quince dias. 
Esta sesión inaugural fué interesantísima, y lo cree-
rás si te digo, que en ella pronunció un discurso de 
severísitnas formas y gran fondo el Sr. D. J. Gil Bor-
ges, hunra del foro aragonés y elocuente testimonio 
de que es la modestia belleza capital de la sabiduría, 
5 si rae permites la frase, la gracia de la sabiduría. 
Tu antiguo Presidente, después de precisar el objeto, 
de encarecer la importancia, de definir á maravilla el 
caráctei de la Sección que inauguraba, vertió entre 
otras ideas de muy ricos quilates, una, que no bien la 
conozcas desearás"verla traducida en hecho, pues se 
halla entre las que para tí tienen mucho ángel . 
Él Sr. Gi l Berges, al indicar lo necesarias que son 
á la cultura pública las cátedras, al hacer la apología 
de ellas, manifestó que uno de ios bienes que acaso 
reportáran á la que fu i segunda Troya en 1S08, sería 
el establecimiento de una escuela de Artes y Oficios 
como las que frutos tan ópimos están hoy dando, en 
los países que consagran muchos desvelos á la educa-
ción del artesano. ¿Verdad, amigo mió, que no me equi-
voque al decir que el pensamiento, apenas te fuese cono-
cido, contaria con toda tu simpatía? Pues si la merece, 
creo que los que como tú deben á Dios prodigalidades 
inmensas, están en el deber de coadyuvar á la reali-
zación de una idea tan espléndida, y que lo mismo las 
expertas manos que tan perfectamente rijen el mo-. 
desto Liceo del Casino que las que acaban de abrir 
las puertas del de en frente, si unen sus respectivas 
fuerzas, después que en cada uno en particular hayan 
firmado santas alianzas la constancia y el saber, lo-
grarán que la cultura pàtria tenga un templo más 
donde abrir los entendimientos á la verdad, un nuevo 
sólio donde reconocer á Dios en la razón hum inaque 
es su Pontífice, una asamblea donde legislar para 
las almas... para las almas de los trab ijadores. Patr ió-
tica es la tarea. Caso de honra me parece el llevarla 
á feliz término, cuando comparo lo que es el arte-
sano en las naciones más distinguidas de Europa y 
en tierras do López Ballesteros y del conde de Cam-
pomanes. Mejor que yo sabes tú, mi querido Pe-
pe, que en el grado á que estamos de la Edad Mo-
derna y desde hace un siglo próximamente, las cien-
cias y "las artes de la mecánica marchan dulcemente 
asidas, como dos hermanas gemelas que se cejen con 
cariño de la mano para recorrer juntas la senda de la 
vida. Si las unas adelantan, no ignoras que es porque 
^s otras dan pasos de gigante. La ciencia (no nece-
sitas que yo te lo diga) baja todos los dias á los talle-
res á estudiar, á rectificar errores, á afirmar verdades 
desconocidas de nuestros padres, á hacer preciosas 
observaciones, que eran imposibles, cuando la mecá-
nica no poseía los maravillosísimos descubrimientos 
í1) Carta leída en una sesión literaria del Casino principal. 
con que la han enriquecido artesanos insignes, cuya 
memoria estaría con justicia honrada, si sobre pedes-
tales que tocasen la luna se colocára sus estatuas, á 
fin de que el cielo pudiera ornarlas la frente extra-
yendo el oro de su sol y arrancando sus flores, es de-
cir sus estrellas, para construir de esta suerte r iquí-
sima corona de pedrería. Abre con cuidado esa Biblia 
profana que se llama historia, y observarás cuán poca 
parte ha tenido el científico en las maravillosas i n -
venciones que hacen arrogante á esta última época, á 
la vista del siglo xv. El esmalte y el pozo artesiano, 
la máquina de vapor atmosférica y la prensa mecá-
nica, el escape de cilindros de los relojes y la com-
pensación de los mismos, agradécelos á los artesanos 
Palissy, Savery, Newcomen, Canley, Nicholson, Gra-
han y Harrison. ¿Recuerdas quién fué el varón clarí-
simo que subió á las nubes el navio anclado en los 
mares y surcó en él los océanos del aire? Un fabri-
cante de papel (Mongolfier.) ¿Recuerdas quiénes die-
ron nombre á la máquina divisoria y al acromatismo 
del anteojo? Dollond y Ramsden. mecánicos humildes 
y hoy personajes de no menor alteza que el peluquero 
á quien debemos el telar de Arkwight , que el labo-
rioso tejedor, padre de esa máquina de Jacquart, que 
comparte con la lámpara de Davy, la nobleza de ser 
hija de una de las inspiraciones de la caridad, virtud 
enamorada siempre de los trabajadores con aplauso do 
la divina Providencia. 
¿Has olvidado que un dia el diablejo de Potter, 
aprendiz de obrero entóneos, ideó un medio para dejar 
sola ó impedir que estuviese ociosa, miéntras él se re-
tiraba á jugar con los muchachos, la máquina que 
cuidaba? ¡Cómo has de haberlo olvidado, si aquel dia 
dá nombre á una de las jornadas más brillantes del 
espíritu en la Edad moderda. ha sido el primero 
que ha afirmado el automatismo de la máquina de va-
por! Si no temiese molestarte refrescaria tu memoria 
diciéndote que un cantante de Munich nos regaló la 
litografía; que el carretero Evans aplicó el vapor á la 
alta presión; que un oscuro constructor de compases 
y tira líneas inventó la máquina de Watt; y que un 
militar, Niepse y un pintor, Daguerre, demostraron 
que es posible fijar las imágenes en la cámara oscura, 
construyendo al efecto un aparato que me atreveré á 
llamar, taller donde esa maga de la naturaleza, la 
luz, se complace en retratar al hombre, después que 
ha cubierto la creación de paisajes que cada minuto 
corrijo ó renueva. 
Ofendería tu erudición esquisita y acreditada, si es-
te pobre diablo que cuenta entre las satisfacciones de 
su vida, el llamarse tu amigo, pedanteara escribiendo 
esto:—si hoy el buque tiene entrañas de fuego, si la 
hélice ha abatido el orgullo de lasó las , si la loco-
motora aparece á nuestros ojos como un Vesubio que 
sobre dos cintas de hierro arrastra una cordillera con 
la velocidad que el calor solar se difunde, si el cielo 
ha tenido que rendir el arma que le hacia invencible, 
hay que dar las gracias por todo ello al diamantista 
Fal tón; al relojero Dallery, al gran Stephenson y al 
impresor que tanto ayudó en la virtuosa empresa de 
fundar la independencia de América, al hombre más 
grande de la época moderna, á aquel cuya imágen 
han inmortalizado los cinceles del Rembrandt, de la 
escultura francesa Houdon, al único guerrerro que j a -
más ha conquistado limpios laureles de inmaculada 
gloria, al que siendo el primero, el último, el mejor 
de los mortales, avergüenza á la humanidad, según 
cantó Byron, pues está sólo en los campos de la 
historia. 
Porque temo molestar tu atención, amigo mió, re-
nuncio á seguir enumerando nombres de artesanos 
ilustres, y contentándome con los apuntados, y ante 
el raudo recuerdo de los que omito, te pregunto: ¿no 
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son ellos el discurso más elocuente que pudiera pro-
nunciarse sóbre la necesidad de la euseñauza de las 
artes y oficios y el panegírico ¡nás justo de los piases 
que consagran generosos desvelos á tan civilizadora 
tareas A ú n me parece mejor panegírico que éste, el 
que hacen los resultados pingües que en el extranjero 
dan las escuelas donde se profesan las útiles enseñan-
zas indicadas. Por cierto que apena el ánimo el acordar-
se de ellos cuando se considera el ocio y la pereza que 
van agotando poco á poco la vida de la patria, pues no 
hay enfermedad más desastrosa que la inercia, n i 
plaga como la falta de estímulo. España, que en nin-
guna esfera de su actividad siente el aguijón del es-
tímulo y para nadie es un secreto la causa, disiinula 
mucho el entusiasmo que deben producirla los bienes 
que vé cosechar en otra parte, merced á instituciones 
que en otro tiempo hubiera creado hasta exagerando 
su número. . . y digo exagerando., porque aquí lo 
exageramos todo. Ya no se acuerda de ios hijos que 
amamantó en el pasado siglo, ni de que Campomanes 
—autor de magnos discursos sobre la industria y la 
educación popular—fué el creador de las Sociedades 
Económicas de Amigos del País, nacidas entre nos-
otros antes que en Dublin y en Berna; ni de que el 
célebre ministro López Ballesteros fundó en 1824 un 
Conservatorio de Artes y preparó el plan general de 
enseñanza de artesanos, el año 35. Justo es no perder 
de vista, para explicarse nuestra decadencia, aquella 
lucha con el Capitán del siglo que quemó nuestro 
suelo, que convirtió en pirámides fúnebres las monta-
ñas y las campiñas en tristes cementerios; ni de nues-
tras diarias discordias civiles, que no pocas veces me 
hacen dudar si seremos españoles todos los que v iv i -
mos entre el Pirineo y las antiguas columnas de Hér-
cules, entre el Atlántico y el mar del pensamiento, 
el eterno taller de la escultura, la paleta más rica do 
todas, la escuela de los grandes oradores y poetas, ese 
Mediterráneo, en fin, que educó en la audacia al fe-
nicio, que enseñó la elocuencia al griego, que puso la 
ambición en el romano, que verrió sales amargas so-
bre el provenzal; que dotó de genio mercantil, de ge-
nio navegante á Cataluña y concedió todos los dones 
del ingéuio, todos los dones de la gracia á Andalucía. 
Concedo, querido Piernas, que estos males, y el que 
(casi puede decirse que siempre), hayan sido los go-
biernos flores de un dia, nos han conducido al atraso 
que uaiversalmente lamentamos, pero en la decaden-
cia de la España artesana, estimo que tiene parte 
principal uno de los innumerables errores que presi-
den el espíritu generador de nuestros códigos de ins-
trucción pública. 
Nuestro país estima esencial, únicamente los estu-
dios especulativos; sus legisladores, al cumplir los de-
beres que les impone esta investidura sublime, se 
acuerdan tan sólo de las Universidades, donde el pro-
fesor siendo libre é inviolable, se entrega al culto pu-
rísimo y desinteresado del bien, de la verdad en la 
ciencia, sólo conquistables allí donde está, no recono-
ce poderes. Para nosotros lo esencial es que nuestras 
Universidades vuelvan á ser lo que fueron; estén (cual 
sucodia, no quiero acordarme cuándo), á la altura de 
las más afamadas de Europa, incluso aquella en cuyo 
seno escribió Kant la crítica de la Razón pura, Hurn-
bold el Cosmos y Hegel el libro-clave de la universal 
historia: sean poderes emancipados, cual pide esta 
época que sabe están muertas la astronomía y la me-
cánica antiguas, que obedece únicamente la voz de la 
razón humana, que vive observando y haciendo expe-
riencias, instruida por Bacon y que reconoce el espí-
ri tu como soberano, en la naturaleza y en el tiempo. 
Convendrás conmigo en que tenemos algunos filóso-
fos de profundo pensamiento, muchos jurisconsultos 
del corte de Cicerón y de Berryer, bastantes ingenieros 
hábiles y no pocos matemáticos de la raza do los que 
han hecbo de toda su vida una profesión de la cien-
cia, que recuerda la que hiciesen de la religión los 
solitarios de la Tebaida..,; pero convendrás también 
conmigo, en que no tenemos quien sepa construir un 
ariete hidráulico, ni una barrena, ni un tornillo de 
precisión; ni un telégrafo eléctrico, ni ninguno de 
esos aparatos que tienden á que el globo sea únasela 
ciudad habitada por un solo pueblo, y que hijos délas 
aplicaciones de la ciencia ofrecen nuevos mundos en 
el seno de la naturaleza y descubren en ellos infinitas 
joyas que ofrecer á la humanidad. 
Con mucho gusto, mi querido Piernas, vería que tu 
pluma bien cortada y sevèra se consagraba á desarrai-
gar de nuestro pais, entre otras, la exageradísima afi-
ción á las carreras literarias. Obsérvala bien en todas 
las esferas sociales y verás el daño que hace. No te 
molestes buscándola en las clases más altas. 
I 
concluirój.J 
FAUSTINO SANCHO Y G-IL. 
pronunciado en la . 
INAUGURACION DE LAS CONFERENCIAS MILITARES. 
SEÑORES: 
Sí la disertación en público infunde cortedad á los 
más doctos y avezados á las lides del ingenio, ¿cual 
no será mi embarazo al dese.npeñar tan árdua tarea 
en este solemne instante cuando comparo mi falta de 
competencia y autoridad con la ilustración del audi-
torio aquí congregado?... Templa, empero, mi emoción 
la seguridad de que no habéis de escasearme la bene-
volencia que de veras os demando, y cantando con 
ella recobro la serenidad de ánimo que tanto necesito 
para dar comienzo á mi insignificante trabajo. 
Seis meses há, que en éste mismo aposento se inau-
guraba el primer curso de las Conferencias Militares 
del Distrito de Aragón, y todavía recordareis las pala-
bras entusiastas con que el Sr. Brigadier Vallejo, dig-
nísimo Director de esta i\.cademia, estimulaba la apli-
cación de la juventud militar enalteciendo con levan-
tados conceptos el fruto del.estudio, que es á la vez 
ornamento del individuo, antídoto contra el vicio que 
casi siempre arranca de la ociosidad, y vehículo pr in-
cipal de la cultura y felicidad de los estados. La voz 
del respetable Director no resonó en el desierto; la 
más puntual asistencia, la educación más esmerada y 
el noble afán de saber, fueron condiciones que desde 
el primero al último dia del curso desplegaron los ca-
balleros oficiales reunidos en estas aulas: los estima 
los de su buen deseo se sobrepusieron á la escasez del 
tiempo, a la carencia de textos y hasta al exceso del 
trabajo material; ni la más leve reconvención fuá ne-
cesaria, n i e l comportamiento de los alumnos dejó na-
da que desear, siendo sumamente grato para mí el 
consignarlo así en este solemne acto á nombre de mis 
ilustrados compañeros. 
. Pero la experiencia del primer ensayo debe servir-
nos de norte y guia para los venideros, que en mate-
ria tan árdua y compleja es de gran importancia el 
juicio á posteriori, y el reflejo de esa experiencia y las 
conclusiones de ese juicio deben llegar á noticia del 
Gobierno de S. M. , ya que su paternal solicitud ha 
perfeccionado nuestras instituciones militares con la 
novísima de estas conferencias de que el ejército ha 
de reportar considerables ventajas, siendo una, y no la 
más pequeña, la de restablecer la verdadera y genui-. 
na acepción de la frase instrucción mil i tar qxxQ no 
puede encerrarse en los mezquinos linderos de apren-
der la ordenanza de memoria y de practicarlos moví-" 
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mientes tácticos y el manejo del fusil con esa preci-
sión teatral y automática tan sabiamente anatemati-
zada por la ordenanza misma. 
La instrucción militar, aun prescindiendo de las es-
pecialidades del artillero y del ing-eniero, constituye 
una facultad amplísima donde tienen cabida 3̂  natural 
aplicación casi todos los ramos del saber humano; ya 
el eminente estadista D. Gaspar Melchor de Jovella-
nos, reconociendo que en la buena milicia debe haber 
institutos especiales que reclaman conocimientos su-
periores, censuraba discretamente que los oficiales de 
las armas generales no fuesen facultativos, esto es, que 
no se les exigiera la instrucción àmplia que demanda 
la profesión militar bien entendida; el último oñciil 
subalterno de aquellas armas debe hablar y escribir 
con perfección el pátrio idioma, debe tener noticias 
no vulgares de la Aritmética, de la CTeometría, tanto 
especulativa como práctica, de Historia, Geografía, 
Higiene, Literatura y Jurisprudencia militar; debe co-
nocer con extensión la teoría y práctica de las armas 
que maneja, improvisar fortificaciones de campaña, 
leer, levantar y dibujar un plano, y en esas ocasiones 
críticas, pero harto comunes en que se carece de asis-
tencia médica, debe saber practicar la primera cura á 
un herido para salvar con acertados auxilios la vi la 
de su prójimo y camarada. ¿Responde á esa suma de 
conocimientos el programa dictado por la superioridad 
para regimiento de estas academias? ¿Es suficiente un 
curso de cinco meses para desarrollar el programa., ta l 
como es, con la debida intensidad? 
Hé aquí el tema que me propongo delucidar en es-
te breve razonamiento. 
Muéstranos la historia, y sino nos lo enseñára así 
esa gran maestra de la humanidad, bastaría el simple 
buen sentido para patentizarlo, que la decadencia de 
las naciones va indeclinablemente unida al indiferen-
tismo religioso y al desprestigio de la profesión m i l i -
tar. Allí donde la milicia vive la vida precaria á que 
la condena el antagonismo de los políticos ambiciosos 
que en todos los tiempos y en todos los países buscan 
su medro en el rio revuelto á que pone robusto dique 
la fuerza armada; allí donde esa carrera del honor y 
del sacrificio lejos de ser considerada como el princi-
pal blasón de la pàtria, pasa en concepto de algunos 
hombres de estado como especie de calamidad nece-
saria, veréis de seguro una nación débil y desmorali-
zada, empobrecida y decadente. Vigorizar al espíritu 
militar, realzar la importancia de la carrera en térmi-
nos de que sus más modestas categorías sean timbre 
de honor, es el deber principal de los príncipes y de 
los gobiernos; pero como los deberes son recíprocos, 
es también sagrada obligación del hombre de armas 
hacerse amar de la opinión pública por su dignidad, 
por su patriotismo, por su amor al estudio y por su 
abnegación; siempre dispuesto á la lucha, sino puede 
renunciar al triunfo sobre los enemigos de la milicia, 
que son los de la patria en la arena sangrienta del 
combate, debe aprestarse también á rendirlos y sub-
yugarlos con los armas morales de la virtud y la sa-
hiduría. 
Y que el fomento de la instrucciones más necesario 
en nuestro ejército que en otro alguno de los euro-
peos, no hay para qué discutirlo; las luchas civiles y 
estranjeras que ensangrentaron el suelo de España, 
sin interrupción casi, en todo lo que va de siglo, l le-
naron nuestros cuadros con un exuberante personal 
Oficiales de todo linage de procedencias que es for-
zoso vaciar en el molde común déla pericia profesional, 
inolde que si no nos engaña la ilusión del deseo, de-
bemos vislumbrar en la institución de estas conferen-
Clas siquiera aparezca con todos les defectos de su 
primer ensayo.—Señalar las materias sobre que ha de 
Tersar la enseñanza, para que los Oficiales queden 
adornados de los conocimientos que requiere la pro--
fesion, debe ser en este momento mi propósito si he 
de cumplir la promesa del tema; pero al satisfacer esa 
deuda procuraré no molestaros con extensas apolo-
gías de aquellas importintes ramas del saber humano, 
ya que no pueda omitir su breve elogio como oportuna 
demostración de la necesidad de su estudio. 
Presupone el programa oficial el perfecto conoci-
miento de la Aritmética y comienza en la Geometría, 
columna de la ciencia matemática y gimnasia del enten-
dimiento según la frase feliz de J / r . Lacrois; ella nos 
enseña á raciocinar con logñca, á trazar toda clase de 
lineas, á medir el espacio limitado y á apreciar la figura; 
ella define todos los objetos materiales por su forma y 
valúa su tamaño desde ila forma y el tamaño del planeta 
hasta los del átomo imperceptible que no puede ser 
examinado sin el auxilio del microscopio; y como na-
da hay en el mundo que carezca de forma y estension, 
se desprende que no ya para el oficial, que debe figu-
rar siempre en el grupo selecto de ias personas ilus-
tradas, hasta para el más humilde artesano es la Geo -̂
metria palanca tan poderosa y ayuda tan eficáz que 
seria de tolo punto imposible negarle su cualidad de 
conocimiento indispensable, que no en vano es tenida 
como el más precioso legado de la civilización egipcia, 
y uo sin fundamento escribia Platón sobre el pórtico 
del Liceo ateniense, ninguno fase que no serj}% geome-
t r i a ^ r i ' j i í& \ <Í0q£q lo'mii-:] fo fíoií:.>«í .el n \ m ^ í t n t z 
A tan bella peregrinación del saber humano siguen 
los importantísimos estudios de la Geografía y la H i s -
toria mili tar de España cuya ignorancia excluiría 
ciertamente toda pretensión de cultura: el que desco-
noce la Geografía de su pàtria está en igual situación 
á la de quien necesita auxilios de lazarillo para reco-
rrer la casa en que mora: es uu verdadero ciego inte-
lectual. Y si de la Geografía pasamos á considerar la 
Historia que es enseñanza del pasado, guia del porve-
nir, escuela de la vardad y espejo de la virtud que 
hace comparecer ante la justicia de la austeridad, á 
los héroes, conquistadores, príncipes y varones ilus-
tren, como escribe el doctísimo Ro l l in ; que nos da la 
experiencia de una vida de 6000 años sin fatigas de 
peregrinación n i penalidades de vejez como dice el e rú-
dito P. Florez, ¿qué diremos del oficial español que 
ignore la historia gloriosa de la madre pàtria? ¿Com-
prenderá por propia intuición los orígenes de su ma-
ravillosa preponderancia y tristísima caida? ¿Loserán 
familiares el genio, carácter y costumbres de sus ha-
bitantes y los altos hechos de sus ilustres varones? 
Podrá juzgar con recto criterio las causas de su anti-
guo progreso y actual decadencia en artes y ciencias , 
agricultura é industria, marina y comercio, letras y 
armas? ¿Descubrirá sin el exámen de los sucesos, úni -
co medio de llegar al juicio comparativo, que la de-
fensa del territorio contra cartagineses y romanos, 
árabes y franceses siempre ha obedecido á los mis-
mos principios, siempre ha revestido el mismo carác-
ter, y que la guerra de monta'ta que tanta celebridad 
aquistó en esta época á los Minas y Empecinados, Ca-
breras y Zumalacárreguis, es la misma, enteramente 
la misma, que la que hicieron en su tiempo los Viria-
tos y Sertorios, los Pelayos y Alfonsos de Astúrias y 
los Sanchos, Jaimes y Pedros de Aragón y Navarra...? 
No, seguramente. Deleitémonos, señores, con el estu-
dio de la historia de España; familiaricémonos con 
esas guerras ocho veces seculares, que reflejan con i n -
deleble rasgo la innata valentía y la indomable cons-
tancia española, pero que el entusiasmo no se sobrepon-
ga al juicio, y ante los nombres de Caltañazor y las 
Navas, del Garellano y Otumba, de Pavía y San 
Quintin, de Bailen y San Marcial; recordemos' que n i 
el número ni el valor aislado nos dieron en esos glo-
riosos teatros la palma de la victoria; que en ellos el 
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saber, la disciplina y el pitriotismo triunfaron de 
muchedumbres casi innumerables y de obstáculos 
punto ménos que invencibles; recordemos también 
que la heroica intrepidez de nuestros antepasados no 
pudo evitar los días infaustos de Guadalete y A l j u -
barrota ni los de Tudela, Rioseco y Ocaña; en unos la 
impericia, en otros la indisciplina trajeron el desas-
tre como inevitable consecuencia; estudiemos siempre 
las causas de esos desastres para evitar su reproduc-
ción; y si querernos añadir nuevos lauros á la magní -
fica corona de las glorias españolas, inspirémonos en 
las virtudes y altas empresas de los Jaimes, Fernan-
dos y Alfonsos, del gran Capitán y el gran Duque de 
Alba, de D. Juan de Austria y Alejandro Faruesio, 
de Cortés y Pizarro, de Antonio Le iva y el Marqués 
de Pescara, de los Espinólas y Montemares y de tan-
tos otros insignes caudillos cuyos pensamientos, pa-
labras y acciones sólo la historia nos puede enseñar. 
Y sidelos conocimientosgeográñcos éhistóricospa-
samos á examinar la importancia de la Topografía y 
la Fortificación, ¿qué no pudiéramos decir para paten-
tizar la necesidad de su estudio si alguno pusiera en 
tela de juicio una verdad que afecta todos los caracte-
res de axioma? La universalidad del empleo de la pól-
vora que es uno de los rasgos fisonórnicos del siglo del 
renacimiento, quitó á la guerra todo el carácter de 
barbàrie que revestia en la Edad Media dando á la 
estrategia y á la táctica el primer papel, y al terreno 
de la lucha una importancia inmensa. E l estudio del 
terreno, exije amplísimos conocimientos topográficos 
tanto en el órden defensivo como en el ofensivo, y sin 
aquella base no es posible el ataque eficaz ni la de-
fensa inteligente del campo de batalla; cubrir las 
avenidas, apoyar los flancos, guardar las comunica-
ciones y en último resultado sostener la posición 
aprovechando todas las circunstancias favorables del 
terreno, es la misión del defensor; reconocer concien-
zudamente el campo, ó tenerle préviamente estudia-
do con el auxilio de planos y cartas para desalojar 
al enemigo, dirigiendo todos los esfuerzos á la ocupa-
ción de la llave táctica con la menor pérdida posible, 
es el objetivo del que ataca; la fortificación prescribe 
las reglas esenciales para el ataque y defensa, refuer-
za los puntos débiles, establece reductos en los domi-
nantes, cubre los puestos, atrinchera las posiciones, 
siembra de obstáculos el camino que debe recorrrer 
el adversario, y con sus baterías, trinch ras, inunda-
©iones y desenfiladas hace pagar muy caras las teme-
ridades del enemigo economizando la'sangre generosa 
del soldado propio. ¡Misión destructora y benéfica á 
la vez . . , ! pero tanto más importante y necesaria 
cuanto más vaya progresando la intensidad mortífera 
de las armas modernas. 
•MARIO DE LASALA. 
{Se continuarán) 
C A R I D A D . 
Ved cómo tiende la gentil mañana 
Sobre la vega su risueño encanto; 
Cómo se cubre de zafir y grana 
E l claro cielo y se deshace ufana 
E l avecilla en melodioso canto; 
Cómo la brisa susurrando juega 
Con la rama teñida de colores; 
Cómo sonríe la encantada vega 
Que el rio azul con sus espumas riega 
Desprendiendo un penacho do vapores; 
Cómo extendiendo el pájaro sus alas 
Sobre el verdor de mágica espesura, 
Saluda en trinos de feliz dulzura 
A l valle ameno que rebosa en galas 
Y los áureos fulgores de la altura; 
Cómo el arroyo salta y juguetea 
Y entre mil flores se desata fresco. 
Bajando de peñasco jigantesco 
A recorrer la solitaria aldea 
Y á fecundar el valle pintoresco; 
Cómo en el seno de fecundas ramas 
Dulce ti t i la el matinal rocío; 
Cómo se anega en púrpura el vacío 
Y se extienden en vastos panoramas 
Verdes alfombras de follaje umbrío; 
Cómo el pensil al rebosar de aromas, 
Brinda doquier reparador descanso; 
Cuál de la cima de doradas lomas 
Descienden á bañarse las palomas 
En el agua de límpido remanso; 
Cómo nada la fúlgida grandeza 
De las campiñas y del cielo empaña; 
¡Cómo de régios explendores baña 
Inmensidades de feraz belleza 
E l claro sol de mi adorada España!. . . 
Mirad cómo el fosfórico topacio 
Se convierte en mortaja aterradora; 
Mirad cómo la nube matadora 
Se extiende negra por el ancho espacio 
Y amenaza estallar asoladora; 
Cómo se anubla y ruje el firmamento 
Y se trueca en cortina cenicienta; 
Cómo en la nube abrasador fermenta 
E l génio de las iras violento 
Y la altura el relámpago ensangrienta; 
Cuál se desgarra nebulosa cumbre; 
Cómo revive e» manantial enjuto, 
Y baja el rayo con siniestra lumbre 
A l seno de aterrada muchedumbre 
A ser mensaje de esterminio y luto; 
Cómo jigante se despeña el trueno; 
Cómo el torrente aselador destroza, 
Y hunde viviendas entre impuro cieno 
Y ahoga los quejidos en el seno 
Del que arrebata en desvalida choza; 
Cómo el torrente impetuoso avanza 
Y en oscuro aluvión se precipita; 
Cómo arrebata en confusión maldita 
A l infeliz que pierde la esperanza 
Y entre las olas con horror se agita; 
Cómo del seno de la hinchada nube 
Todo un diluvio borrascoso brota; 
Cuál la vivienda se deshace rota 
Por el furor que desbordado sube, 
Y crece, y nunca el poderío agota; 
Cómo un sollozo el moribundo vierte; 
Cuál se retuerce una comarca herida 
Por los furores de implacable suerte; 
Cómo se posa el ángel de la muerte 
Sobre un país que iluminó la vida; 
Cómo de un rio que volaba puro 
Cual dulce sueño de topacio y rosa, 
La desbordada furia tormentosa 
Ha convertido en cementerio oscuro 
Una región de esplendidez grandiosa; 
Cuál de una alegre inmensidad tan pura. 
Henchida de verdor y lozanía, 
No queda más que un grito de agonía. 
Un océano inmenso de amargura. 
Una región estéril y sombría; 
Cómo praderas de color rïente 
Trocó el torrente en lodazal escueto; 
Cómo, rugiendo la voraz corriente, 
Por donde quiera que pasó el torrente 
Trocóse el valle en lúgubre esqueleto| 
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Cómo de tantos séres anegados 
En aromas y lumbres purpurinas, 
Y tantas flores y risueños prados, 
¡INo quedan más que desoladas ruinas! 
¡Que un oscuro montón de desdichados!... 
Astros de amor, del de la luz sonrojos; 
Vosotras, bellas, que en ardiente anhelo 
Hacéis el cielo bendecir de hinojos, 
Porque lleváis en los divinos ojos 
E l encantado resplandor del cielo; 
Hadas á quien purpúrea diadema 
Esplendoroso el génio ceñirla; 
Que desprendéis de la mirada el dia, 
Que lleváis en los ojos un poema, 
Un abismo de amor y poesía; 
Arcángeles que el hombre en su locura 
A la esperanza del Kden prefiere: 
Recordad al medir vuestra hermosura. 
Que la del alma eternamente dura 
Y la belleza de los cuerpos muere; 
Que la belleza cuando sólo halaga 
A los sentidos, es fugaz destello, 
Exhalación que en el azul se apaga, 
¡Y no existe inclemencia que deshaga 
Un corazón cual vuestros ojos bello!... 
Damas egregias que los ricos dones 
Ostentáis de coronas y belleza: 
Recordad al lucir vuestros blasones, 
Que la hermosura está en los corazones. 
Que la del alma es la mejor nobleza; 
Que tiene ocaso el dia más brillante. 
Que todo pasa como leve ensueño, 
Que la existencia es volador instante; 
Que poco vale una ascensión jigante 
Cuando palpita un corazón pequeño; 
Que todo se deshace y desmorona, 
Y cuando el alma viva luz encierra, 
Mañana es astro que el azul tachona; 
Que la virtud es la mejor corona 
Que se ciñen los grandes de la tierra; 
Que si deidad tan pura se ajiganta 
Y le prestan altar las multitudes, 
Y donde quiera la virtud encanta, 
¡Siempre la caridad fué la más santa, 
.Más dulce y celestial de las virtudes!... 
Vosotras, madres, que afección ninguna 
Anteponéis al maternal cariño; 
Que tenéis la dulcísima fortuna 
De ver cómo sonriese en la cuna 
A vuestros besos inocente niño; 
Vosotras ¡ay! que en cariñoso abrazo 
Veis en los hijos adoradas flores; 
Vosotras que estrecháis contra el regazo, 
Que bañáis en caricias al pedazo 
De un alma henchida de placer y amores; 
Vosotras que los dulces regocijos • 
De veros madres le debéis al cielo: 
Compadeceos de tan grande duelo; 
Recordad, por amor á vuestros hijos. 
Que hay mujeres llorando sin consuelo; 
Mirad que la miseria descarnada. 
E l infortunio con siniestros lazos 
Oprime una región desventurada, 
Y que tal vez hay madre desolada 
Que estrecha al hijo hambriento entre sus brazos; 
Que, desplomado el amoroso techo, 
Hay mujer que se agita delirante, 
Que solloza sin pan, sin luz, sin lecho; 
¡Que ya no tiene jugos en el pecho 
Para dar vida á un niño agonizante!,.. 
Vosotros, todos los que oís mi canto, 
Humilde y pobre como el lábio raio; 
Pero inspirado en el dolor sombrío 
Del infeliz que se deshace en llanto 
O que agoniza de miseria y frió: 
A todos llama un doloroso ruego 
Para que vuelva la perdida calma 
A l que gime en cruel desasosiego; 
A todos triste y conmovido llego; 
Llegue la voz del sentimiento al alma. 
A l más pudiente, al más desheredado 
Deben llegar las angustiosas frases 
Jel poeta en favor del desdichado; 
La caridad no reconoce estado 
Ni condiciones, ni opinión, ni clases; 
Todo es, por ser caritativo, hermoso, 
Y acaso el Dios, el Mártir del Calvario, 
Sacrificado en leño doloroso, 
¡Antepone al favor del poderoso 
La ofrenda del hambriento proletario! 
Vosotros que dorada esta existencia 
Veis transcurrir como ilusión radiante, 
Sacrificad más oro á la indigencia; 
Pues por mucho que hagáis, vuestra conciencia 
Ha de deciros que no hacéis bastante. 
El pobre que por dar una esperanza, 
De humilde harapo ó negro pan se priva, 
Amor demuestra y caridad más viva; 
Y si en el mundo el galardón no alcanza, 
¡En cuenta Dios se lo tendrá allá arriba!... 
Hidalgos hijos de este noble suelo; 
Genios del bien, caritativas damas: 
Apiadaos de tanto desconsuelo; 
Avive ardiente vuestro santo celo 
La caridad con sus benditas llamas; 
Alzaos ante el grito doloroso 
Que en todas partes resonancia tiene; 
Que llega al alma de un país hermoso, 
Del entusiasta pueblo generoso 
Que late tras las rocas del Pirene; 
Imaginad el cuadro lastimero 
Que forman tantos como gimen bajo 
El rudo azote más traidor y fiero, 
Y recordad que h ista el modesto obrero 
E l ahorro ofreció de su trabajo; 
No vaciléis con alma enternecida 
En hacer otro nuevo sacrificio; 
No dudéis en prestar otro servicio 
Reproductivo, pues jamás olvida 
E l pobre un generoso beneficio; 
Piedad tened del aterido anciano. 
De la mujer que lívida y llorosa 
Le dá un adiós al moribundo hermano; 
Del triste que en sollozo sobrehumano 
A l cadáver se abraza de una esposa; 
Del anciano que loco y vacilante. 
Recorriendo la fúnebre campiña 
Donde la muerte se posó asfixiante. 
Busca el cadáver de la tierna niña 
Que á la vejez acariciaba amante; 
Ved que quizá, sobre desnuda roca 
Sumida en lodo y fúnebres marañas, 
En un cadáver al clavar la boca 
Está una madre sollozando loca 
Sobre el fruto infeliz de sus entrañas; 
Que el huracán de las desdichas zumba 
Sobre campos ayer resplandecientes, 
¡Y que hay allí desventuradas gentes 
Que lloran y no tienen una tumba 
Que regar con sus lágrimas ardientes!..» 
No vaciléis en arrancaros algo 
A cuanto un dulce bienestar abarca; 
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Seguid la senda que el humilde os marca, 
Y recordad el proceder hidalgo, 
E l bienhechor ejemplo del monarca; 
Que por calmar á los que el rayo fiero 
De la tormenta les mostró su encono, 
Para ofrecer el bálsamo primero, 
Desciende un rey, cristiano y caballero, 
Desde la altura de esplendente trono; 
Pero entre el cieno del pantano inmundo, 
Allá en un campo desolado y yerto 
Donde el torrente se agitó iracundo; 
Ante la muda rigidez del muerto 
Y el lúgubre estertor del moribundo, 
Encuentra besos, cariñosas manos. 
Llanto de gratitud, frases sencillas. 
Trono desnudo de oropeles vanos... 
¡Los pobres son mejores cortesanos! 
¡Agradecen y lloran de rodillas!... 
Mióntras cruza siniestras soledades. 
Coreadle aquellos en quien hoy se sacia 
E l furor de rugientes tempestades, 
Y en una confundid dos majestades, 
¡La majestad del rey y la desgracia!... 
Buscadle, sí, con labio agradecido; 
Es rey más grande, de mayor alteza. 
E l que tiende su mano al desvalido, 
Que aquel que, ansiando esclavizar temido. 
Amasa en sangre su fatal grandeza; 
Más jigante se ostenta y más robusta 
La majestad que desprendió sus vestes 
Del rico manto de la Paz augusta, 
Y en repeler una agresión injusta 
Tan sólo emplea las marciales huestes; 
Que aquel que anega en sangre sus legiones; 
Cuya ambición no reconoce vallas, 
Y hace temblar á pueblos y naciones 
Con la estridente voz de los cañones 
Y el ángel matador de las batallas: 
Es rey más grando el que las alas bate 
A l noble impulso de fecunda idea, 
Y con las armas de la paz combate, 
Y, como Cristo, bondadoso late 
Y de tristes y pobres se rodea; 
Es rey más grande el que piadoso trata 
De secar tantas olas de amargura; 
Que el genio audaz, conquistador, que mata, 
Y estermina, y los hijos arrebata 
A l seno de las madres sin ventura: 
Es rey más grande el que de amores llena 
Y generoso una esperanza envia 
A cuantos sienten congojosa pena, 
Que el tirano sangriento que encadena 
Y á los pueblos escupe y desafía; 
Y, con las sienes de laurel ornadas. 
Con el manto imperial sobre los hombros, 
Y cien naciones á sus pies postradas, 
¡Pisotea en cadáveres y escombros 
El alma de las madres desdichadas!... 
VALENTÍN MAEIN V CARBONELL. 
Zaragma, Octubre del W. 
E S P E C T A C U L O S . 
Tenemos que registrar, durante la semana transcu-
rrida, en el coliseo del Coso, vários estrenos efectivos 
y uno frustrado. Entre los primeros se cuenta La Fa-
vorita, disparatada parodia de la ópera del mismo 
nombre. Fué escuchada con bastante indiferencia por 
el público y realmente lo merecía, aun cuando el des-
empeño por parte de los autores no dé motivo á gran-
eles censviras. La Sra. Raguer cantó su romanza con 
afinación y delicadeza y Rochel, Ruiz y Orejón procu-
raron también sacar partido, aunque con escaso re-
sultado, de libreto tan detestable. Séale el polvo pesa-
do y sirva este ejemplo á la empresa para no exhumar 
en lo sucesivo obras atentatorias al sentido común y á 
la moral. 
Estrenáronse también las zarzuelas en un acto Por 
un inglés, La gramática y el monólogo en un acto 
Ruiz, el dia del beneficio á favor de las víctimas de la 
inundación. Si hemos de emitir francamente nuestro 
parecer, diremos que no estuvo el público tan ga-
lante como debia con los artistas que aquella noche 
hablan renunciado á sus sueldos, y que además 
procuraron complacer á los espectadores. Arderius 
estuvo inimitable , y Ruiz el actor enciclopédico 
que es músico, poeta y mímico á la vez, que como 
Zamacois caracteriza los tipos más desemejantes en 
una misma escena, hizo deponer el ceño al malhu-
morado público que ya en el último tercio de la fun-
ción aplaudió con verdadero entusiasmo las famosas 
peteneras que canta en Los Mad.riles Carolina López 
con toda la gracia, intención y salero de la tierra de 
María Santísima. E l beneficio produjo más de 11.000 
reales á favor de las provincias inundadas, el público 
quedó satisfecho y demostrados una vez má^ los cari-
tativos sentimientos de esta capital, exaltados por las 
desgracias de sus hermanas las provincias de Levante. 
También se estrenó la zarzuela Rolànson de infaus-
ta memoria, de la que, así como del Siglo que viene (el 
estreno frustrado á que antes aludíamos), nos ocupa-
remos en la próxima reseña. 
La comisión escolar organizó también otro beneficio 
con el piadoso objeto ya indicado en el teatro de Pig-
uatelli: la falta de espacio y el tratar de este suceso 
en otras secciones de la REVISTA nos impide y escusa 
de hacer una descripción tan lata como merece el 
asunto. Baste dejar consignado que el concurso fué 
brillante; que los señores de Antonio, Abecía, Toledo, 
Izquierdo, Mantarás, Fabián i , Monserrat y otros cuyos 
nombres no recordamos, cumplieron como buenos en 
el desempeño de La Agonía de Colon, Aprobados y 
Suspensos y Noticia fresca, que fueron aplaudidos 
con justicia, y que todos los concurrentes guardarán 
un agradable recuerdo de la fiesta que la caridad ins-
piró, y que con tanto acierto como fortuna organiza-
ron los alumnos de esta Universidad, 
LIBROS RECIBIDOS EN ESTA REDACCION. 
LA BIBLIOTECA ENCICLOPÉDICA POPULAR ILUSTRADA acaba de 
enriquecer su ya respetable colección con un libro más que es el 19, 
y su título Manual del Fundidor de metales, por el reputado Inge-
niero industrial D. Ernesto de Bergue. 
Hoy que los metales se haüan en manos de todo el mundo, y que 
casi todas las industrias hacen de ellos un empleo tan frecuente, 
es, no ya de suma conveniencia, sino de necesidad imprescindible, 
para los obreros que manejan estas primeras materias. 
Por el índice abreviado que publicamos á continuación, podráis 
juzgar nuestros lectores de la utilidad de este Manual. 
Metales —Aleaciones.—Combustibles —Fundición de bi'érro.— 
Emplazamientos. — Preparación de los moldes.—Fundición de bron-
ce y otros metales.—Del cobre y bronce.—De objetos pequeños.—-
De estatuas en cera perdida —De piezas para usos especiales,—Del 
níquel , cobalto y zinc—De tipos de imprenta 
No cesaremos de llamar la atención de nuestros lectores, tanto 
por la utilidad de sus libros, cuanto por las firmas que los susci'i-
ben y lo económico de sus precios. 
Consta el libro de '240 páginas en 8.°, igual papel y forma que los 
que van publicados, completándolo una magnífica lámina litogra 
fiada y una caprichosa cubierta al cromo. 
Suscribiéndose a la Bibdoteca, cada volúmen cuesta cuatro péales 
y los tomos sueltos se venden á 'seis en la Administración, calle del 
Doctor Fourquet, 1, Madrid. 
Zaragoza; Imprenta del Hospicio Provincial 
